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Estamos ante una rigurosa visión del 
arte comtempordneo, rigurosa y, a la 
vez, responsable. Cir lot ha l lenado con 
el la el vacío de la ausencia de una obra 
que recopi lara todos los avances estéti­
cos de nuestro t iempo, poniéndolos al 
d ía . Es la suya una completa visión del 
a lma contemporánea que se manifiesta 
en la plástica representativa, y va desde 
la disgregación de la luz y el color 
— impresionismo— hasta la evaluación 
de la materia como base única para 
una decid ida justif icación del hombre 
actual . 

N o se l imita en la mismo a patenti­
zar unos hechos, a cata logar un núme­
ro determinado de escuelas, sino que 
trata de alcanzar «el or igen universal» 
de las tendencias de esta extraordina­
ria aventuró que es todo el arte de nues­
tro siglo XX. 

Cir lot, temperamento inquieto, i n - . 
cansable en lo. búsqueda de todos los 
valores actuales, poeta y profundo co­
nocedor del arte, es entre nosotros uno 
de los hombres más representativos, pa ­
ra quién el or igen de toda rozón de 
nuestro t iempo es un extremo sagrado 
que hoy que alcanzar, pora lograr uno 
conciencia nueva, al margen de todo 
prejuicio que hiera el espíritu de reno­
vación y evolución. 

cArte Contemporáneo» es una obra 
que l lega o las consecuencias plásticos 
y estéticas a través de lo cul tural , estilís­
tico y quizá diríamos de lo fenoménico 
del hombre, que en codo real idad crea­
dora responde siempre a un coeficiente 
estético determinado. 

La obra lleva una dedicator ia «Al 
Dr. Herbert Kunt>. Kunt, autor de «Arte 
rupestre en Europa», supo dar una in­
terpretación de la prehistoria que esco' 
pa a la fría cata logación de hal lazgos 
en épocas y períodos determmadós, ha­
ciendo revivir su arte, y presentándonos 
sus problemas est^éticos no como un he­
cho exótico en lo v ida humana, sino co­
mo un hecho cuya proyección trasciende 
hacia una visión total de la cultura eu" 
ropeo. Cirlot dice en la introducción de 
su obro : «El arte nuevo es obra del mo­
mento en que, al inf lujo del primitivismo 
afr icano sucede lo sugestión de la pre­
historia, cual advertimos en algunos 
obras de Hans Arp , Miró e incluso Ma­
tisse mientras esta línea de estilo es co­
rregido por la física moderna». Esta 
af i rmación valdr ía por sí misrna para 
justif icar lo que l levamos dicho de la 

personal idad de Cir lot. Verdaderamente 
el arte de nuestro t iempo, mejor d i r ía­
mos el arte de «hoy», se ha disociado 
del inf lu jo primitivista af r icano, cuyo 
coracterístico pr incipal fué, y es, el ^es-
tatismo», y entronca con las f iguraciones 
abstractizontes de sobrevoloroción im­
pensada dé la materia del período neo­
lítico, cuya característica fué «la diná­
mica hacia delante», lo evolución en 
pos del futuro del t iempo como mani­
festación, plástica, cuyo valor funda­
mental es la cont inuidad renovadora. 

En la introducción Cirlot nos habla 
de la teoría de *ias constantes artísticos» 
def inida por Wo l f f l i n . Lo misma consiste 
en un reencontrarse en el t iempo de ten­
dencias de signo y circunstancia común 
en su fondo, aunque diferentes en su 
forma. Acontinuación expone el proble­
ma de las «analogías formales», conse­
cuencia de la anterior teoría, analogías 
entre obras artísticos del presente y crea­
ciones pr imi t ivas, arcaicas o prehistó­
ricas. 

Divide lo obra en dos partes, Pintura 

y Escultura La pintura va desde el im­

presionismo hasta el «arte otro», infor-

malismo o arte de proyección. La escul­

tura desde Rodin, Ma i l l o l y Hugué hasta 

lo escultura informdlista de Clara Fol-

kenstein, Etienne Mar t in , Fontana etc. A 

dicho estudio sigue uno val iosa crono­

logía de! arte contemporáneo, y una 

parte comparat ivo de cotejos debidos a 

Ludv/ig Goldscheider en Towards M o ­

dera Art y a Corola (3iedion Welker en 

Contemporary Sculpture. Destacan de 

estos cotejos uno, entre un g rabado cél­

t ico irlandés y «Noche estrellada» de 

Vicent de Van Goch, ejemplo de proceso 

seguido para alcanzar uno abstracción 

rítmica l ineal. Unaspinturas rupestres de 

Aldeoquemado (Joen) con obros de Arp 

y Mi ró , entre otros, donde queda cons­

tancia incluso de la textura donde se de­

sarrol lo el t razado o esquema de va lo ­

ración inf inita de lo línea. La obra pro­

fusamente i lustrada con planchas en co­

lor y en negro completa de esta forma 

su extraordinar io interés como docu­

mento de la plástica de nuestro t iempo, 

de nuestro t iempo y de «hoy», más al lá 

del concepto ambiguo que intenta de f i ­

nir «nuestro t iempo». 

La visión del autor del hombre crea­
dor y no del hombre integrador de es­
cuelas hace de «Arte Contemporáneo» 
uno obro que, estudiando la estética 
colectiva del siglo XX, ve en el hombre 
el eje indiv idual del mismo, cuya pro­
yección se pierde en un incierto inf ini to, 
precisamente, por lo inf in idad de mane­
ras, de desarrollos y de circunstancias 
que éste es capaz de aprehender en su 
curso vi tal . 

Cirlot nos presenta al hombre crea­
dor, «el or igen universal de las tenden­
cias creadoras del mismo», ip rúbrica de 
su estética y la intensidad necesaria e 
ineluctable de su ético en evolución 
constante y de r i to, y cuyo motor princi­
pal no puede ser otro que el esfuerzo 
intenso e integrador ante sí mismo. Así 
vemos unos visiones clarísimas de Bro-
que. Miró, Orozco, Rivera, Chir ico, Da­
lí, Picasso, Kandynsky, Molevi tch, Klee 
etc., solo paro citar unos nombres. 

El arte actual es sólo conocido de 

quienes lo crean, de quienes viven de él, 

de quienes se interesan por é l , como un 

valor de t iempo al que es necesario, uno 

necesidad dramát ica, conocer. Pero el 

t r iunfo del mismo no está en ser recono­

cido al l í donde es necesario, sino en ha­

cerlo l legar en grandes exposiciones al 

gran públ ico, dóndole ocasión de que 

comprenda que el mismo es algo más 

que una pirueta indiv idual , es una nece­

sidad de conocimiento colectivo. El arte 

de «ahora», el arte de «hoy» debe ser 

«magníf ico». N o es un arte de minorías, 

sino que es un orte ancho, un arte de 

valores individuales que cada cual debe 

sentir de por sí. Hoy el artista se justifica 

ante sí y ante el hombre de forma ver­

dadero, de lo misma manera que el ar­

tista prehistórico se justif icaba ante sus 

creencias. 

El artista crea de dentro hacia fuero. 
El hombre ha sido yo largamente des­
cubierto de una formo inenarrable. 

Esperemos que lo obro de Cirlot ten­
ga entre nosotros el eco que merece. Se­
ría uno manera de interesar al hombre 
de la calle en este arte del que todos, 
más o menos, aunque no queramos 
creerlo somos directamente responsables, 
responsables de su nacimiento histórico 
y como af i rmación de unos valores de 

- t iempo determinados. 
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